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“No se es rico por tener recur-
sos, sino por saber administrar-
los. ¿Dónde está la diferencia? 
Es la actitud de las personas y 
sus valores morales y espirituales 
los que hacen la diferencia.”

El nuevo misionero de nuestra 
Asociación nos cuenta cómo 
transita las últimas semanas 
previas a su viaje e instalación 
en Río Seco (provincia de Cór-
doba).

A los hijos de Dios nos toca 
“marcar la diferencia” en el lugar 
donde Cristo nos coloca y frente 
a una sociedad que no es solo 
pobre en lo material sino, tam-
bién, en los valores espirituales.

Este encuentro virtual es una in-
creíble oportunidad para que los 
bautistas de todo el mundo se 
unan en este momento crítico a 
través de las fronteras, idiomas y 
etnias.

Todos aquellos que somos 
cristianos tenemos el mismo 
llamado de parte de Dios: el de 
dar y que sea con alegría, sin 
importar si tenemos abundan-
cia de riquezas o no.

02 0604 1203

Los datos duros del Instituto Nacional de Es-
tadísticas y Censo muestran que nuestro país 
registró en el último trimestre del año 2020 un 
45,2% de pobreza y 10,6% de indigencia, esto 
es, sobre una población de 48 millones de ar-
gentinos, 21 millones son pobres y 5 millones de 
nuestros compatriotas indigentes.

Las cifras conmueven y entristecen pensando 
que Dios nos dio un territorio y capacidad para 
generar alimentos para cubrir las necesidades de 
medio planeta.

Más allá de la noción económica o material, el 

término pobreza también debemos usarlo para 
hablar del vacío espiritual propio de un pueblo 
y una dirigencia que ha dejado de lado a Dios y 
carece de valores morales.

Como cristianos no podemos sólo dolernos, 
sino que debemos actuar en consecuencia. 
Multiplicando las áreas de servicio de ayuda de 
nuestras iglesias, brindando alimentos a los que 
no los tienen, vestido y calzado a los que carecen 
de ellos.

Pero también haciendo escuchar nuestra voz. 
Sin juzgar este tiempo de asistencialismo, debe-

mos revalorizar el signi!cado del trabajo, no 
simplemente como el esfuerzo para mantener-
nos, sino como una vocación, un requerimiento 
para que cada uno haga su aporte para ayudar 
a los que lo rodean y glori!que a Dios en este 
transitar por el mundo.

Tendrán que entender los gobernantes de tur-
no que es su responsabilidad principal la genera-
ción de puestos de trabajo, para que todos de 
acuerdo a sus posibilidades puedan contribuir 
a lograr no sólo una autosu!ciencia económica 
sino a construir una mejor sociedad.

EL CRISTIANO
Y EL FLAGELO DE LA POBREZA

“Venid, benditos de mi Padre, heredad
el reino preparado para vosotros desde
la fundación del mundo. Porque tuve
hambre, y me disteis de comer; tuve sed,
y me disteis de beber; fui forastero,
y me recibisteis; estaba desnudo, y
me vestisteis; enfermo, y me visitasteis;
en la cárcel, y vinisteis a mí.” 
“Señor, ¿cuándo te vimos hambriento,
y te dimos de comer, o sediento,
y te dimos de beber? ...”
“En verdad os digo que en cuanto
lo hicisteis a uno de estos hermanos míos, 
aun a los más pequeños, a mí lo hicisteis.”

Mateo 25:34-40
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Argentina: La lección del hijo pródigo
Actualidad

Las similitudes de nuestro país con el hijo menor 
de la parábola, son asombrosas. 

Un pródigo, en derecho, “es la persona que mal-
gasta su propio patrimonio de forma reiterada e in-
justificada en detrimento de su propia familia y los 
alimentos que debe satisfacerle”. 

12 y el menor de ellos dijo a su padre: “Pa-
dre, dame la parte de los bienes que me corres-
ponde”. Y les repartió los bienes.

Analicemos el patrimonio que Dios le dio a la Ar-
gentina: un territorio extremadamente rico en cuanto a 
sus recursos naturales, enormes extensiones de tierra 
fértil, llanuras sin accidentes geológicos que dificulten 
los cultivos, capacidad para producir alimentos casi 
por generación espontánea, animales que se crían a 
campo abierto en pasturas que producen una de las 
mejores carnes del mundo.

Riquezas minerales en los 3000 km de Cordillera de 
los Andes, una cuenca hídrica privilegiada y reservas en 
hidrocarburos, petróleo, gas, uranio y litio entre otros. 

Un sistema acuífero excepcional, ríos, lagos, que 
pueden generan una producción hidroeléctrica insos-
pechada y la enorme presencia ictícola de nuestra 
costa marítima y la plataforma continental.

13 No muchos días después, juntándolo 
todo, el hijo menor se fue lejos a una provincia 
apartada, y allí desperdició sus bienes viviendo 
perdidamente.

Hace un siglo, el nuestro, era uno de los países más 
ricos del mundo.

Desde esa fecha ha experimentado una inflación 
anual media del 105% y ha tenido que cambiar varias 
veces de moneda. 

En los últimos 20 años ha suspendido cinco veces 
los pagos de su deuda externa, ostentando un record 
mundial. 

14 Cuando todo lo hubo malgastado, vino 
una gran hambre en aquella provincia y comen-
zó él a pasar necesidad.

No por nada la pobreza en Argentina se situó en el 
42 % durante el segundo semestre de 2020 según da-
tos del Observatorio de la Deuda Social de la UCA. El 
deterioro de los ingresos muestra una realidad dramáti-
ca: la pobreza sería de 54% y sin las ayudas sociales, 
afectaría a casi 25 millones de argentinos.

En el año 2019, más de 3 de cada 10 hogares en la 
Argentina percibían algún tipo de programa social.

En 2020, con la pandemia y la subsecuente crisis 
económica, alcanzó a más de la mitad de la población 
(55,4%)”. Entre la población pobre, la ayuda alcanzó al 
79,7%.

15 Entonces fue y se arrimó a uno de los 
ciudadanos de aquella tierra, el cual lo envió a 
su hacienda para que apacentara cerdos.

16 Deseaba llenar su vientre de las algarro-
bas que comían los cerdos, pero nadie le daba.

Todos los seres humanos buscan la felicidad, y de-
sean progresar, para sí mismos y sus familias.

Y así como hay personas pobres y personas ricas, 
hay países pobres y países ricos.

¿Argentina es un país rico o pobre?
No se es rico por tener recursos, sino por saber ad-

ministrarlos.
¿Dónde está la diferencia?
Es la actitud de las personas y sus valores morales 

y espirituales lo que hacen la diferencia.

Al estudiar la conducta de las personas en los países 
ricos, se descubre que la mayor parte de la población 
cumple las siguientes reglas, cuyo orden puede ser dis-
cutido: la moral como principio básico, el orden y la 
limpieza, la integridad, la puntualidad, la responsabili-
dad, el deseo de superación, el respeto a las leyes, el 
respeto por los demás, la ética del trabajo y el esfuerzo 
personal.

Desde nuestra visión cristiana no es gratuito que un 
país le dé la espalda a Dios, lo ignore, se regodee en el 
pecado y se burle de sus mandatos. Eso es lo que ha 
hecho y sigue haciendo.

¿Qué otro resultado podríamos esperar?

21 El hijo le dijo: “Padre, he pecado contra 
el cielo y contra ti, y ya no soy digno de ser lla-
mado tu hijo”.

Esta es la actitud y decisión que nos falta como Nación. 
Reconocer que hemos pecado, arrepentirnos y pe-

dir a Dios que nos perdone.
Recomponer nuestros caminos y dejar de lado, la 

mentira, la corrupción, la falta de justicia, la hipocresía, 
el falso orgullo.

La pobreza en la vida espiritual de los argentinos 
significa no ya la ausencia de un clamor consciente por 
Dios, sino cuando no puede permitirse dedicar un solo 
minuto a Dios.

Sin arrepentimiento, no hay salida. Pero si esto su-
cede, sabemos que pasará:

21 El hijo le dijo: “Padre, he pecado contra 
el cielo y contra ti, y ya no soy digno de ser lla-
mado tu hijo”.

22 Pero el padre dijo a sus siervos: “Sacad 
el mejor vestido y vestidle; y poned un anillo en 
su dedo y calzado en sus pies.

23 Traed el becerro gordo y matadlo, y co-
mamos y hagamos fiesta,

24 porque este mi hijo muerto era y ha re-
vivido; se había perdido y es hallado”. Y comen-
zaron a regocijarse.

Que así sea.

11 También dijo:
«Un hombre tenía dos hijos,

12 y el menor de ellos dijo a su padre:
“Padre, dame la parte de los bienes que

me corresponde”. Y les repartió los bienes.
13 No muchos días después, juntándolo 

todo, el hijo menor se fue lejos a una
provincia apartada, y allí desperdició

sus bienes viviendo perdidamente.
14 Cuando todo lo hubo malgastado, vino 
una gran hambre en aquella provincia

y comenzó él a pasar necesidad.
15 Entonces fue y se arrimó a uno de los 

ciudadanos de aquella tierra, el cual
lo envió a su hacienda para que

apacentara cerdos.
16 Deseaba llenar su vientre de las
algarrobas que comían los cerdos,

pero nadie le daba.
17 Volviendo en sí, dijo:

“¡Cuántos jornaleros en casa de
mi padre tienen abundancia de pan,

y yo aquí perezco de hambre!
18 Me levantaré e iré a mi padre,

y le diré: ‘Padre, he pecado contra
el cielo y contra ti.

San Lucas Capítulo 15  (RVA)

Rembrandt (Hamerszoon Van Rijn)
Óleo sobre tela, de 250 cm. x 250 cm.

Compuesto entre 1660 y 1665. Barroco holandés.
Museo del Hermitage (San Petesburgo).
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PRECIOS 

Celebrante (US$0.00)
Acceso libre y gratuito a las celebraciones de apertura y clausura.

Pre-Conferencia (US$20.00)
Acceso a uno de los dos eventos previos a la conferencia (Conferencia 
Mundial de Mujeres Bautistas, o Cumbre de Libertad Religiosa “Junto 
a los Perseguidos”) y las celebraciones de apertura y clausura del Con-
greso Virtual.

Inscripción al Congreso Para Jóvenes y Jóvenes Adultos 
(Menores de 30 años) (US$30.00)
Acceso a toda la Experiencia del Congreso Virtual, con opción integra-
da para jóvenes y jóvenes adultos, además de acceso libre al contenido 
durante 7 días después del Congreso.

Inscripción al Congreso (US$50.00)
Acceso a toda la Experiencia del Congreso Virtual, además de acceso 
libre al contenido durante 7 días después del Congreso.

Inscripto al Congreso + Pre-Conferencia (US$70.00)
Acceso a toda la Experiencia del Congreso Virtual, una Pre-Conferencia, 
además de acceso libre al contenido durante 7 días después del Congreso.

Paquete de Liderazgo (US$75.00)
Acceso a toda la Experiencia del Congreso Virtual, MÁS mejore su com-
promiso personal de liderazgo con 30 días adicionales de acceso libre 
al contenido del Congreso.

Paquete de Liderazgo + Pre-Conferencia (US$95.00)
Acceso a toda la Experiencia del Congreso Virtual y 1 Pre-Conferencia, 
MÁS mejore su compromiso personal de liderazgo con 30 días adicio-
nales de acceso libre al contenido del Congreso.

Paquete Ministerio+ (USS100.00)
Acceso a toda la Experiencia del Congreso Virtual, MÁS mejore el com-
promiso y la colaboración de su ministerio con 6 meses adicionales de 
acceso libre al contenido del Congreso

Paquete Ministerio+ Pre-conferencia (US$120.00)
Acceso a toda la Experiencia del Congreso Virtual y 1 Pre-Conferencia, 
MÁS mejore el compromiso y la colaboración de su ministerio con 6 
meses adicionales de acceso libre al contenido del Congreso.

COSTOS DE INSCRIPCIÓN
Las cuotas de inscripción al Congreso Virtual son en US$ (dólares americanos).

Centrado en el tema JUNTOS, este encuentro 
virtual del 7 al 10 de Julio de 2021, incluirá:

• Sesiones diarias de adoración, compañerismo, 
oración y desafío espiritual dirigidas por líderes bautis-
tas globales.

• Más de 30 talleres y semimarios con reconocidos 
expertos del ministerio con preguntas y respuestas en 
vivo.

• Mesas redondas virtuales centradas en la 
adoración, la misión, la ayuda, la libertad religiosa y el 
liderazgo transformador.

• Una plataforma virtual de fácil acceso con la 
capacidad de facilitar el establecimiento de redes y la 
creación de comunidades por regiones y/o ministerios.

• 2 poderosas pre-conferencias incluyendo la 
Conferencia Global de Mujeres Bautistas, la Cumbre 
de Liderazgo de Libertad Religiosa.

• Oportunidades de participación multilingües.

• Una increíble oportunidad para que los bautistas 
de todo el mundo se unan en este momento 
crítico a través de las frontes, idiomas y étnias.
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La Biblia nos enseña que Dios dotó a sus criatu-
ras de ciertas cualidades que re!ejan su imagen 

y una de ellas es la “justicia”. Dios es un Dios justo 
y esta condición se expresa en todas las dimensiones 
de su obra y el hombre fue creado con capacidad para 
ejercerla. 

Recordemos que, al pecar contra Dios, el hombre 
perdió su vida espiritual y el pecado, que desde enton-
ces alimenta su interior, lo inutiliza para ejercer aquellas 
capacidades divinas de que fuera dotado. Desde enton-
ces los frutos de su conducta mani"estan naturalmente 
acciones contrarias a la voluntad de Dios como pueden 
ser la injusticia y el egoísmo. 

El libro de Proverbios nos detalla muchas imágenes 
sobre el contraste entre una vida que busca y practica la 
justicia y otra que la rechaza, haciéndonos pensar acer-
ca de nuestras propias acciones. 

Pobreza y riqueza

El primer hombre pecó y esta acción produjo cam-
bios, la pérdida de justicia entre Dios y el hombre y entre 
los hombres en la sociedad.

La práctica de la injusticia y otros frutos del peca-
do como ser: avaricia, celos, contiendas, guerras, etc. 
produjo consecuencias sociales que llevaron a la di-
visión extrema entre ricos y pobres.

El diagnóstico divino es que todos los hombres pe-
caron y están destituidos de su gloria, por ello puso en 
desarrollo el plan de redención preparado por Él desde 
antes que el hombre existiese. Debido a su carácter 
moral debía perdonar y restituir al hombre sin dejar de 
cumplir el castigo que su justicia demanda; entonces 
“Cristo crucificado por nuestros pecados” será el 
único medio para ejercer su misericordia sin dejar de 
lado su justicia.

Material y espiritual

Dios considera a todos los hombres según hayan 
aceptado su medio de redención: aquellos que recono-
cen su pobreza espiritual y por fe descansan en la obra de 
Dios a su favor, recibiendo vida espiritual y reconciliación 
con Él.  Y aquellos que ignoran su justicia, rechazan su 
misericordia y mantienen su pobreza espiritual. 

Ambos grupos viven en un mundo aún no redimido que 
mantiene las distintas divisiones según las condiciones 
materiales. Podemos entonces combinar las categorías 
espirituales con las materiales y clasi"car a las personas 
mencionadas en la Biblia (ver cuadro destacado).

Dios el dueño, el hombre
su administrador

El principio bíblico que debemos considerar ahora 
está plasmado en el SALMO 24:1. Dios es el dueño abso-
luto de todo lo creado y nosotros sólo administradores; 
todo lo que adquirimos en la vida es sólo un préstamo 
(1ª TI 6:7).

La Biblia declara además la voluntad de Dios para 
los hombres tanto en el sentido espiritual como en las 
demandas sociales que sólo pueden entender y cumplir 
los corazones renovados por el Espíritu Santo. Desde el 
Antiguo Testamento, Dios mani"esta y enseña al hom-
bre cuál es su voluntad directa y detalla entonces sus 

mandamientos; pero también asume la condición peca-
dora de su pueblo y le declara lo que conocemos como 
su voluntad permisiva, por medio de ella ordena cómo 
restituir aquello que el pecado ha deteriorado.Veamos 
un ejemplo: DT. 15:1-5, 7-11. LV.25. Debemos recor-
dar que el pueblo de Israel, aun teniendo en la ley la 
obligación de tratar al más débil con generosidad y de-
volver al cabo de un período de tiempo la tierra a su 
dueño original, no cumplió nunca "elmente esta dis-
posición. Esta verdad encierra aquello que la ley viene 
a demostrar: que nadie es justo por voluntad propia (RO 
7:7). La generosidad es una cualidad divina y sólo el 
hombre que recibe vida espiritual y deja actuar a Dios 
por medio del Espíritu Santo manifestará el carácter 
generoso de Dios. 

¿Es la pobreza sinónimo de piedad? ¿Es la riqueza 
señal de bendición divina? En la época de nuestro Se-
ñor, los fariseos ricos habían incorporado la falsa con-
vicción de que su riqueza material era el re!ejo exacto 
de su estado espiritual; así un pobre material re!ejaba 
la condición de pecador no perdonado y maldecido por 
Dios mientras que ellos eran bendecidos con riquezas 
a causa de su “supuesta piedad”. Nada tan errado de 
la verdad divina, por ello Jesús dijo que sólo los que se 
sabían pobres espirituales tenían posibilidad de entrar 
en su reino pues buscarían la manera de ser aceptados 
en total humildad (MT 5:3). 

Durante su ministerio Jesús se encontró con ricos 
que solicitaron el perdón de sus pecados y confrontó 
con enfermos y pobres materiales que a pesar de re-
cibir salud física y restauración social no le aceptaron 
como su Salvador y Mesías (ver LC 17:11-19 y JUAN 
5:14); por ello creemos que la enseñanza bíblica no nos 
da licencia para enseñar que la pobreza material o la 
enfermedad son sinónimos de piedad. Se puede vivir en 
condiciones humildes y mantener una actitud soberbia 
hacia Dios y las demás personas.

El cristiano y los bienes materiales

En el Nuevo Testamento, el apóstol Pablo recomien-
da a Timoteo: “Los que quieren enriquecerse caen en 
la tentación y se vuelven esclavos de sus muchos de-
seos. Estos afanes insensatos y dañinos hunden a la 
gente en la ruina y la destrucción” 1ª TI. 6:9. 

El riesgo que corre el cristiano en nuestra civilización 
es que, en vez de ser transformado a la imagen de Cris-
to, sea transformado por la cultura actual que en general 
es individualista, egoísta, jactanciosa y avara. El apóstol 
Pablo es un ejemplo de hombre “rico material” que con 
agrado perdió “todo” con tal de ganar la salvación y ser 
instrumento del Señor (1ª CO 4:11-13, FIL. 3:7-9). 

La acumulación de riqueza no es el propósito ni el 
llamado de ninguno de los hijos de Dios, y la experiencia 
demuestra que Dios prospera a algunos, pero a otros los 
sitúa en condiciones de humildad. 

Pobreza no es igual a piedad ni riqueza sinónimo 
de rectitud. Para Dios el punto no es cuántos bienes 
tengamos sino lo que hagamos con ellos. Es intere-
sante que durante su ministerio Jesús ordenara a 
ciertos ricos a deshacerse de su riqueza mientras que 
otros decidieron entregarlas espontáneamente; pero 
hay ejemplos de conversaciones de Jesús con perso-
nas ricas donde el tema de los bienes ni siquiera fue 
considerado por el maestro (ver JUAN 3 EL DIÁLOGO CON 
NICODEMO). 

Dios siempre conoce lo que hay en el corazón de 
cada hombre, nadie está exento de codicia y siempre 
debemos considerar nuestra relación con los bienes 
materiales a la luz de la Palabra. Dios no es glori"cado 
cuando nos guardamos para nosotros mismos lo que 
debiéramos utilizar para aliviar la condición de nuestro 
prójimo; el principio bíblico para tener sensibilidad con 
el necesitado es la generosidad.

Conclusión

Dios claramente nos insta a priorizar la principal 
necesidad del hombre que es la espiritual. Debemos 
recibir a Cristo como Salvador de nuestras vidas y no 
quedarnos en pobreza espiritual, pues la consecuencia 
es la condenación eterna.

La iglesia, en su comisión misionera, debe priorizar 
también la necesidad espiritual de todas las personas 
cualquiera sea su condición material. 

En cuanto a los hermanos de la fe, la iglesia es lla-
mada (como lo era el pueblo de Israel) a tener especial 
atención por los hermanitos pobres o necesitados, ya 
que un corazón justi"cado y renovado en el Espíritu 
sabe manifestar los frutos divinos de la compasión, mi-
sericordia y generosidad.

La mayordomía del cristiano no se limita a los creyen-
tes pudientes, todos los cristianos somos llamados a dar.

¿Cuál es la medida? Dice la Biblia que Dios ama al 
dador alegre, y que cada uno debe dar de acuerdo a 
cómo ha sido prosperado; Jesús nos enseñó que una 
mujer muy pobre también pudo desprenderse de lo poco 
que tenía por amor a Dios aun cuando no sabía cómo 
alimentaría a su hijo ese día. Pablo nos enseñó que el 
contentamiento es una cualidad del creyente espiritual 
que “Todo lo puede en Cristo que le fortalece”. (FILI-
PENSES 4:11-13).

La riqueza y la pobreza según la Biblia
“…no me des pobreza ni riquezas, sino solo el pan de cada día.”  Proverbios 30:8

Estudio Bíblico

Alejandra Montamat 
Para Reflexión BautistaB

RICOS MATERIALES Y ESPIRITUALES

Abraham (GN 13:2), Job (JOB 1:3, 21-22), Sa-
lomón (1ª REYES 4:25-34), Lázaro y sus herma-
nas, Cornelio (HCH 10:24-48), José de Arimatea 
y Nicodemo

POBRES MATERIALES - RICOS ESPIRITUALES

La viuda de Sarepta (1ª REYES 17:7-24), Rut viuda 
en Moab; La viuda que ofrendó dos blancas (MR. 
12:41-44), María y José (LC.2:24), Apóstol Pablo 
(FIL 4:11-12), Lázaro (LC 16)

RICOS MATERIALES - POBRES ESPIRITUALES

El joven rico (MR 10:17.23), el rico insensato 
(LC.12:13-21), el rey Herodes

MATERIALES Y ESPIRITUALES

9 de los diez leprosos (LC. 17:11-19); el mendigo 
lisiado antes de recibir la salud y alabar a Dios 
como señal de su nacimiento espiritual (HCH. 3:1-
10), el paralítico de Bethesda (JN 5)
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Peligra la libertad religiosa en el mundo
Uno de cada tres países en el mundo no la respeta.

La fundación Ayuda a la Iglesia Necesitada 
(ACN) a!rmó que en uno de cada tres países del 

orbe no hay plena libertad religiosa.
Así lo dio a conocer en la presentación del informe 

anual sobre Libertad Religiosa en el Mundo.
En 36 naciones se discrimina por razón de credo y 

en otros 26, los !eles de determinadas religiones sufren 
persecución.

Para los especialistas en auxilio de las comunidades 
religiosas discriminadas y perseguidas, más de la mitad 
de la población mundial vive bajo regímenes que no ga-
rantizan plena libertad religiosa.

Si bien el radicalismo islámico ya no encaja con lo 
que era el Estado Islámico en Siria e Irak, hoy la amenaza 
del califato se vuelve “transcontinental”, con sus expre-
siones más feroces en el continente africano.

En el informe, también se especi!có que la epidemia 
de coronavirus durante 2020 fue un factor de discrimi-
nación con las minorías “culpadas por la pandemia” 
y dejadas, en algunos países, sin ayudas sanitarias ni 
humanitarias.

En otro apartado, la fundación ACN lamentó que 
en varias regiones del mundo crece el fenómeno de la 
violencia sexual contra niñas y adolescentes; los actos 
criminales se perpetran como “arma” de conversión 
pararreligiosa.

Sobre el ciber terrorismo, el informe apunta tam-
bién un ascenso en el uso de las redes web para re-
clutar fanáticos capaces de actos criminales de índole 
religioso. Acusaron de la existencia de una suerte de 
“cibercalifato” y cierta inteligencia arti!cial para man-
tener a las minorías bajo control.

Los datos duros del informe demuestran que la 

libertad religiosa resulta violada en casi un tercio de 
los países del mundo (31,6%), donde viven alrededor 
de dos tercios de la población mundial.

El número de personas que viven en estos países 
oscila en los 5 mil 200 millones; puesto que entre los 
peores transgresores están algunas de las naciones 

más populosas del mundo (China, India, Pakistán, 
Bangladesh y Nigeria).

Entretanto la amenaza yihadista se traslada sobre 
todo hacia África, pero también a otras áreas del mundo 
ecuatorial; con “el fin de crear un autodenominado 
califato transcontinental”, dijo el director de ACS-
Italia, Alessandro Monteduro.

Amenaza

VCNoticias
FuenteB

Eliminación de culto por Covid
La Cámara suiza dictaminó que la prohibición del culto religioso fue desproporcionada porque se 
permitieron otras reuniones públicas.

Un tribunal de Suiza se ha convertido en el úl-
timo en dictaminar que una prohibición general 

del culto relacionada con el COVID-19 es ilegal. La pro-
hibición casi total de los servicios y eventos religiosos 
se suspendió en una decisión provisional adoptada 
por la Sala Constitucional suiza en Ginebra en diciem-
bre, y ahora se ha con!rmado como una violación del 
derecho fundamental a la libertad religiosa.

En su sentencia, el tribunal razonó que la prohibición 
era desproporcionada, incluso con sus limitadas exen-
ciones para matrimonios y funerales. Habrían sido po-
sibles medidas menos restrictivas sin dejar de proteger 
la salud pública.

Samuel Sommaruga, el médico que trabajaba en 
un pabellón COVID-19 en cuyo nombre se presentó 
la demanda ha transmitido su satisfacción por el fallo: 
«Estoy encantado de celebrar hoy esta victoria por 
la libertad religiosa. Las restricciones a los derechos 
fundamentales deben ser siempre proporcionadas y 

demostrar que son realmente necesarias. Dado que 
todavía se permitían otras reuniones públicas, pero 
no las religiosas, estaba claro que esta restricción era 
desproporcionada: estaba dirigida a grupos religiosos 
de manera discriminatoria».

Cristianos y judíos, juntos 
por la libertad religiosa

Tanto la comunidad judía como la cristiana dieron 
su apoyo a la demanda que impugna la prohibición to-
tal de Ginebra de los servicios y eventos religiosos. La 
regulación era parte de las medidas COVID-19 de Gine-
bra. Prohibió todas las reuniones religiosas, excepto los 
funerales y las bodas a una capacidad restringida. Si 
bien se prohibieron los servicios religiosos, se permitió 
que se llevaran a cabo otras reuniones públicas, como 
demostraciones y prácticas profesionales de coros.

“Suiza tiene un buen historial en la protección de la 
libertad religiosa de sus ciudadanos. Es un ejemplo de la 
democracia y los derechos humanos. Esto había hecho 
que fuera aún más preocupante ver una prohibición total 
de todas las reuniones y eventos religiosos de una forma 
tan drástica. Fue una de las prohibiciones más amplias 

de su tipo en Suiza y la mayor parte de Europa, donde 
se han desa!ado con éxito prohibiciones similares. Ha-
cerlo cumplir es una violación del derecho a la libertad de 
religión protegido en la Constitución suiza y por las nor-
mas internacionales de derechos humanos. Se centró de 
manera desproporcionada en las actividades de los gru-
pos religiosos por encima de las actividades comerciales. 
Es por eso que estoy encantada de ver a la Sala Consti-
tucional de Ginebra adoptar esta !rme posición en la pro-
tección del derecho humano a la libertad religiosa, lo que 
llevará a las autoridades locales a respetar los derechos 
de las comunidades religiosas en el futuro».

Jennifer Lea, asesora legal de ADF International, un 
grupo global de derechos humanos con o!cinas en Gine-
bra que apoyó el caso, celebra la decisión «porque el tri-
bunal ha reconocido lo que las autoridades no reconocie-
ron: que la libertad de religión y creencias es un derecho 
humano que merece la máxima protección. Al declarar 
que la prohibición es ilegal, el tribunal ayuda a garantizar 
que las personas con fe nunca más vuelvan ver borrados 
sus derechos de esta manera. Felicitamos al Dr. Samuel 
Sommaruga y a todos los demás involucrados por tener 
el coraje de llevar adelante este desafío necesario y ase-
gurar la protección para las iglesias en Suiza en el futuro».

En Suiza

De Evangélico Digital
Extracto de artículoB
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Región Río Seco, Córdoba

Ponemos en el 2021 “manos a la obra” en la región de Río Seco, Córdoba.
Nos alegramos como Dios ha llamado primero a ser discípulos y luego a ser 

nuestro nuevo misionero a Fernando acompañado por su esposa Yaima Cruz. 
El será nuestro nuevo misionero y esperamos que le sigan muchos más, 

porque ABA fue constituida con el deseo de cumplir el mandato de Jesús: “Id y 
hacer discípulos a todas las naciones (etnias)”

Queremos seguir extendiéndonos a lo largo y ancho de nuestra patria donde 
tantas etnias no conocen el Evangelio.

Podemos escucharlo o hacernos los sordos, podemos atenderlo o ignorarlo, 
podemos aceptarlo o rechazarlo, pero debemos asumir la responsabilidad de nues-
tra respuesta.

Sobre nuestro misionero

El pastor Fernando Daniel Sanchez nació en la provincia de Tucumán, Argentina 
y está casado con Yaima Cruz.

Fue ordenado como pastor en el año 2007 en la Iglesia Bautista de Once (CABA) 
habiendo cursado estudios de teología en el SITB. Desarrolló tareas pastorales 
en las iglesias de Longchamps y Glew (BsAs) y tareas misioneras en Gobernador 
Garmendia (Tucumán); El Quemado (Santiago del Estero); Palpalá (Jujuy) y Sal-
ta Capital. Con su gestión quedó establecida y consagrada la Iglesia Bautista de 
Gobernador Garmendia.

En febrero de 2010 fue enviado como misionero por la Asociación Bautista Ar-
gentina a cooperar voluntariamente en socorro a las víctimas del país caribeño de 
Haití, por el terremoto ocurrido realizando un destacado trabajo. 

Necesitamos que cada iglesia y hermano puedan estar orando y colaborando con 
su instalación en la provincia, el equipamiento de su vivienda y su sostén económico.

Ore y participe en nuestro proyecto misionero. Su involucramiento es muy im-
portante para el trabajo presente y futuro.Instrucciones para hacer llegar 

los aportes necesarios para el sostenimiento 
de nuestro misionero

Para enviar ofrendas
 Depositen su ofrenda a nombre de:

Asociación Bautista Argentina - Asociación Civil
Banco Galicia, Cuenta Misiones – Cuenta Nº 9750093-9 126-6

CBU 0070126230009750093967

Enseguida avisen por email a: tesoreria@bautistas.org.ar
Indicando la cantidad de la ofrenda, la Iglesia o la persona que la hizo y 

mencionando que es para el sostenimiento de Fernando Sánchez y su esposa Yaima.   
 

Al mismo tiempo envíe correo a:  alba.montesdeoca@gmail.com
Avisándole el monto del depósito que han hecho, y el nombre de la Iglesia,

para poder con!rmarle la recepción del aporte y a la vez ponerse en
contacto para informarles personalmente y mensualmente.  

1

2

3

Santa Elena, Región de Río Seco

Preparándonos para el desafío misionero
“Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura”.

Escuela primaria, Santa Elena.

Vivienda sobre ruta nacional 9.

Izquierda: Casa del matrimonio Sanchez. Derecha: Plaza de Santa Elena.

Fernando Sanchez
Misionero de la Asociación Bautista Argentina en Región de Río Seco, CórdobaB

Comenzamos a transitar las últimas 
semanas para viajar a Córdoba, el 

contexto que se presenta por la pandemia 
no es el mejor; pero, me hago una pre-
gunta: ¿Cuándo fue el mejor tiempo para 
ir y predicar el evangelio? Sabemos que 
ante cualquier situación, Dios está con 
nosotros.

Eso de maravilloso tiene el servicio 
hecho con amor para Dios, uno entrega lo 
que tiene y puede, persiguiendo el man-
dato de Nuestro Señor Jesucristo: “Id por 
todo el mundo y predicad el evangelio 
a toda criatura” MR.16:15. 

Junto a Yaima estamos embalando 
cajas con nuestras pertenencias y es una 
sensación de gran alegría, pero a su vez 
de gran responsabilidad.

No nos sentimos solos, Dios está con 
nosotros y ustedes también, sus oracio-
nes se hacen sentir y espero que ustedes 
sientan las nuestras.

El desafío es enorme y aún con las 

limitaciones propias el Señor me infunde 
renovado aliento. Somos simples instru-
mentos.

Les rogamos sigan orando por no-
sotros, eso nos hace sentir cierto “calorci-
to”, que viene del cielo y es reconfortante.   
No conocemos a todos los hermanos 
que interceden por nosotros, pero les 
estamos muy agradecidos. Los necesita-
mos y anhelamos que se sientan parte 
de esta obra misionera que es de todos 
y con"amos en el tiempo que el Señor lo 
considere, poder ayudar a levantar en esa 
región nuevas iglesias consagradas a la 
prédica del Evangelio.

Nos preparamos con fe, nos dirigimos 
a Córdoba por fe, se levantará una iglesia 
bajo los designios de Dios con fe.

Por fe vivimos, ¿qué más podemos 
pedir?

Oremos anticipadamente por los 
pueblos de Rayo Cortado, Sebastian El-
cano, Cerro Cortado y Gutenberg.

INFORME
sobre avances
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Aunque las noticias de los incendios en el sur 
de nuestro país ya no son parte de los titula-

res, las consecuencias de los mismos siguen siendo 
una realidad en las vidas de las familias de la zona.

Agradecemos las ofrendas y el trabajo que los her-
manos están haciendo allí y nos alegramos de poder 
compartir los avances en las construcciones que han 
sido posible con las ofrendas entregadas.

Los hermanos de las iglesias en Epuyén y Esquel 
han aprovechado este tiempo para poder trabajar, 
también, espiritualmente con los damni!cados y los 
alentamos a orar por los matrimonios de Nicolás y 
Fátima, y de Jonatán y Luz, quienes han tenido una 
linda apertura a escuchar el mensaje del Señor.

Que el Señor nos siga guiando a ofrendar y a los 
hermanos a trabajar en el lugar. La obra del Señor es 
un trabajo en equipo, en el cual cada uno tiene un 
papel que cumplir. ¡Qué privilegio es poder hacerlo! 
La misión de Dios, la hacemos todos, paso a paso, 
juntos, y para su gloria.

Incendios en el sur

Avances en la construcción de viviendas
Por medio de la ABA, las ofrendas enviadas a las iglesias de la Patagonia ya han dado sus frutos.

Para informes contactar a ABA Solidaria:
pri_wm@live.com

Los depósitos podrán realizarse a la cuenta de ABA, avisando inmediatamente a: 
tesoreria@bautistas.org.ar con el asunto “Ayuda incendios”

ABA ASOCIACIÓN BAUTISTA ARGENTINA
CUIT: 30-71041311-4

Cuenta Corriente en Banco Galicia N°3144-0 126-0
CBU 0070126220000003144004
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Mayordomía de 
los dones
Procurando siempre que de Dios
sea la gloria. 

Riqueza en la pobreza
No podemos ser ciegos ante la pobreza.

Desde hace poco más de un año hemos estado 
atravesando una de las crisis más profundas que ha 

vivido la humanidad en los últimos tiempos.
Esto ha llevado tanto a pensadores y sociólogos, por un lado, 

como a políticos y comunicadores sociales, por el otro, a analizar 
e imaginar cuáles pueden llegar a ser las características de la 
sociedad posterior a la pandemia.

De modo semejante, los cristianos debemos re!exionar sobre 
cómo será la iglesia postpandemia. Y, entre otras muchas cosas 
más, me parece que uno de sus rasgos fundamentales será el 
vinculado con el ejercicio de la buena mayordomía de nuestros 
dones espirituales. 

De acuerdo con los cuatro principios que desprendemos de 
1 PEDRO 4:10-11.

Primer principio
Asumir nuestra responsabilidad personal en cuanto al don re-

cibido (v. 10ª, según La Biblia de las Américas: “Según cada uno 
ha recibido un don especial”). 

Concebirlo como un regalo espiritual sobre el que se nos va 
a pedir cuenta.

Segundo principio
Servirnos unos a otros con base en nuestros dones (v. 10b, 

según la Nueva Traducción Viviente: “Úsenlos bien para ser-
virse los unos a los otros”). 

Dentro del cuerpo de Cristo, cada cristiano hace su aporte y, si-
multáneamente, resulta bene"ciado con el aporte de sus hermanos.

Tercer principio
Comprender que cada don forma parte de la multiforme 

gracia divina (v. 10c, según la Nueva Versión Internacional: 
“administrando fielmente la gracia de Dios en sus diversas 
formas”).

No todos tenemos los mismos dones, pero todos los dones 
son necesarios para llevar adelante la misión que nos encargó 
nuestro Señor.

Cuarto principio
Procurar que sea Dios el que reciba la gloria (v. 11c, según la 

Reina Valera Contemporánea: “para que Dios sea glorificado 
en todo por medio de Jesucristo”). Los dones no son para in-
!ar el ego de quienes los practican, ni para impulsar su gloria. 
Dios es el único que debe recibir gloria por ellos.

Dios ha permitido que vivamos en una época llena de de-
safíos. Para enfrentarlos apropiadamente debemos dejarnos 
guiar por las enseñanzas de la Palabra. 

Entre ellas, las referidas a la correcta mayordomía de nuestros 
dones espirituales. ¡Qué el Espíritu Santo nos guíe para que la 
comprendamos plenamente, y para que su aplicación sea una 
realidad en cada una de nuestras iglesias!

Entre las muchas cosas que hacen nuestra 
vida, una de ella es el tiempo.

Las cifras son apabullantes y demoledoras, 
nos avergüenzan y duelen. Es imposible no ver. 
Es imposible mirar hacia otro lado cuando nues-
tra sociedad está permeada por un 42% de po-
bres.  Pobres que no son números, ni tampoco 
una estadística más, sino personas, criaturas de 
Dios, con carencias de todo tipo.           

                                                                                                  
La realidad es tan dura, que a veces nos 

paraliza tanto individual como colectivamente, 
cosa que no debiéramos permitir. De esto a la ce-
guera y la insensibilidad hay sólo un paso.                                               

                                       
Este tiempo tan difícil para muchos, es una 

oportunidad para que los cristianos pongamos 
en práctica el amor de Cristo y la fe verdadera.

    
Si amamos a nuestro prójimo y tenemos una 

fe viva, como consecuencia haremos algo con-
creto en favor de los necesitados. Claramente lo 
expresa el apóstol SANTIAGO 2: 14-17: ¿De qué 
sirve decir, que te vaya bien, que comas bien y 
que no pases frío, si no proveemos lo necesa-
rio? ¿De qué sirven sólo las palabras? De nada; 
simplemente muestra una fe muerta. (V26) 

Pregunta el apóstol Juan: ¿Puede morar el 
amor de Dios en aquellos que, teniendo bienes 
de este mundo (no necesariamente riquezas) 
cierran su corazón frente a sus hermanos 
necesitados? (I JUAN 3;17) La respuesta es NO. 
Respecto de “una fe viva”, tenemos el inspira-
dor ejemplo de nuestros hermanos macedonios, 
en II CORINTIOS 8:1-5.  

Había una gran necesidad entre los herma-
nos de la iglesia de Jerusalén. Pablo organiza 
una ofrenda para ayudarles y, para su sorpresa, 
los macedonios le rogaron que les permitiesen 

participar (v4).  Ellos estaban “en gran prueba 
de tribulación y profunda pobreza” (v2), pero el 
amor hacia sus hermanos y su fe anclada en Dios, 
les impulsaron a dar “más allá de sus fuerzas” 
(v3). Lo que hizo más valiosa su ofrenda fue que 
ellos, primeramente, se dedicaron a sí mismos al 
Señor, y luego se pusieron a disposición de los 
apóstoles (v5). Deseaban compartir el gozo que 
produce el dar; la alegría de socorrer a los her-
manos de Jerusalén. ¡Esto es amor! ¡Esto es fe 
en Dios, su Proveedor!  No dieron de lo que les 
sobraba, sino de lo que les faltaba.       

 ¡Cuánta riqueza había en la pobreza de ellos!      
 Entre nosotros hay hermanos quienes, por la 

gracia de Dios, tienen abundancia de bienes ma-
teriales. Hay muchos otros que cuentan “con lo 
necesario” y un poco más. Y tenemos hermanos 
que están incluidos hoy, dentro del 42% de po-
bres que señala la fría estadística.       

Estos últimos necesitan del amor y la generosi-
dad de quienes, como los macedonios, se quieran 
unir gozosos para suplir sus carencias; hermanos 
que se den primero a sí mismos al Señor, y luego 
lo que puedan aportar.    

La pobreza está a la vista.       

Dice el SALMO 112:9 “El que es piadoso da 
generosamente a los pobres, y el fruto de sus 
buenas obras permanece para siempre”. La 
piedad exige ser practicada. Recordemos que 
cuando damos o hacemos algo por alguien que 
está en necesidad, el Señor lo recibe y lo cuenta 
como para Él mismo. (MATEO 25: 34-36, 40).

Quizás hoy nuestros recursos sean escasos o 
limitados; el sabio Salomón nos asegura en PRO-
VERBIOS 28: 27 a que “el que da al pobre no ten-
drá pobreza”. Si de corazón damos a los pobres, 
el Señor se encargará de saciar nuestras necesi-
dades. Esto es una promesa de Dios, que es "el 
y no miente.                         

“Así que, hermanos, según tengamos opor-
tunidad, hagamos bien a todos, y mayormente 
a los de la familia de la fe”. (GÁLATAS 6:10).

Principios cristianos Amar a nuestro prójimo

Raúl E. Rocha Gutierrez 
Pastor IEB de Nueva Chicago, Buenos Aires.B

Jorge Pérez
Presidente ABAB
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Riqueza en la pobreza
No podemos ser ciegos ante la pobreza.

Amar a nuestro prójimo

La cara productiva oculta
del pobrismo redistributivo
El mal capitalismo redistribuye pobreza.

El capitalismo guiado por el Estado

A continuación del relato del encuentro entre Jesús 
y el joven rico que algunos usan para inferir una 

condena moral irrestricta a la riqueza, incluso la bien ha-
bida, el CAPÍTULO 20 DEL EVANGELIO DE MATEO empieza con 
una parábola que tiene esta introducción: “Así mismo el 
reino de los cielos se parece a un propietario que salió 
de madrugada a contratar obreros para su viñedo”. 

La cita del “reino de los cielos” predispone a la au-
diencia a asumir las enseñanzas como anticipatorias de 
ciertos valores de un nuevo orden político, económico y 
social que la grey cristiana espera para el reencuentro de 
Cristo con los suyos al !nal de los tiempos. 

 ¿De qué valores hablamos? El viñatero, propietario 
de un fundo productivo, sale muy temprano a buscar 
trabajadores (jornaleros en los usos y costumbres de 
aquella economía agrícola) para llevar adelante su de-
sarrollo productivo (posiblemente en época de ven-
dimia). A unos los contrata muy temprano por jornada 
completa, a otros al mediodía, y a otros a la tarde, casi 
al !nal de la jornada. Estos últimos, no habían quedado 
desocupados por negligencia, sino por falta de opor-
tunidades.  Terminada la jornada laboral viene el pago: 
los últimos cobran primero y reciben jornal completo, 
igual que el convenido con los primeros. Estos se re-
sienten porque habían trabajado más que los últimos, 
y estaban recibiendo la misma paga. El viñatero les 
recuerda que están percibiendo lo pactado, y que, en 
todo caso, era generoso con lo suyo para compensar 
a los que no habían podido conseguir el empleo más 
temprano. La aritmética de la generosidad está guiada 
por imperativos morales propios, y llega a resultados 
productivos y distributivos diferentes a los de la aritmé-
tica capitalista o socialista. 

Un viñatero capitalista hubiera remunerado a los jor-
naleros por su esfuerzo medido en horas, y cada uno 
hubiera cobrado por las horas efectivas trabajadas. 
Uno comunista hubiera forzado la solidaridad entre los 
primeros y los últimos pagando un jornal medio, más 
bajo para los primeros y más alto para los últimos. Lo 
interesante de la enseñanza de la parábola de Jesús es 
el balance moral entre el mecanismo redistributivo que 
alcanza a los que menos trabajaron, y las pautas de or-
ganización de la producción y el trabajo que presiden el 
reparto. El viñatero pudo ser generoso porque el trabajo 
aplicado a su fundo productivo generó valor y permitió el 
pago de las remuneraciones. El valor agregado, deduci-
dos los jornales, le permitió ser generoso con lo suyo, no 
con lo que le sacaba a los otros. La producción habilitó 
el reparto, y la redistribución generosa no se hizo a costa 
de otro.

Tanto en la “teología de la liberación”, como en las 
versiones aggiornadas del pobrismo, prima el apela-
tivo moral a la redistribución de la riqueza por sobre las 
demandas éticas que alientan la diligencia productiva 
frente al ocio, el trabajo responsable, la multiplicación 
de los talentos, y la riqueza bien habida. Un discurso 
ético que sólo interpela al reparto sin un compromiso 
productivo con la creación de riqueza promueve resen-
timientos mientras se contrae la economía.

La desmesura del énfasis redistributivo en la teo-
logía de la liberación es entendible por su matrimonio 
de conveniencia con la teoría marxista. Los ideólogos 
de la liberación ofrecieron a los marxistas el sustento 
moral a la acción revolucionaria y tomaron de ellos las 
categorías clasistas que tradujeron en la lucha de pobres 
contras ricos (a nivel individual y entre Estados). Los 
pobres son pobres para que los ricos sean ricos. Los 
pobres pasan a constituir una categoría moral. Son los 
explotados del sistema, los oprimidos, los llamados a la 
lucha revolucionaria para romper el sistema y liberarse. 

El Evangelio exige la opción preferencial por los po-
bres. Pero la liberación del yugo capitalista tenía como 
contracara la elección del sistema socialista de propie-
dad colectiva y plani!cación centralizada. El sacer-
dote Gustavo Gutierrez, en su clásico Teología de la 
Liberación sostiene que “…sólo un cambio radical 
del status quo, esto es, una profunda transformación 
del sistema de propiedad privada, con el acceso al 
poder de la clase explotada, y una revolución social 
que rompa esta dependencia, permitiría el cambio a 
una nueva sociedad socialista…”. El problema es que 
el socialismo real dejó de ser una alternativa de orga-

nización económica viable tras el colapso de la Unión 
Soviética. Eso ya lo advirtió Juan Pablo II en la encí-
clica Centesimus annus (centenario de la Rerum No-
varum). 

¿A dónde encaminar ahora las presiones redistribu-
tivas del pobrismo, con sus tomas de tierras, sus de-
mandas sociales y sus avances sobre el derecho de 
propiedad?  Si ya no está disponible la opción revo-
lucionaria socialista, queda entonces retroceder a es-
quemas productivos de organización feudal corpo-
rativa (un salto atrás en la dialéctica del materialismo 
histórico) o abrevar en alguno de los populismos de 
moda (¿socialismo del siglo XXI?). 

En el libro Good Capitalism, Bad Capitalism, and the 
Economics of Growth and Prosperity (Yale University 
Press), Baumol, Litau y Schramm analizan las distintas 
formas de organización capitalista que han adoptado las 
sociedades que han alcanzado el desarrollo económi-

co y social. El “capitalismo empresarial” con mucha 
participación de empresas privadas inclinadas a la in-
novación, y un Estado más concentrado en sus roles de 
garantizar la competencia y regular las fallas del mer-
cado. El “capitalismo de grandes corporaciones” 
(incluidas algunas estatales) que se han proyectado a 
los mercados mundiales a partir de una plataforma do-
méstica, con un Estado activo en el diseño y promoción 
de políticas comerciales e industriales. 

El “capitalismo guiado por el Estado”, donde las 
políticas públicas escogen los sectores industriales a 
desarrollar, la banca pública orienta el crédito y un entra-
mado de empresas públicas y privadas llevan adelante el 
proyecto productivo. Por último, el capitalismo que estos 
autores identi!can como “oligárquico o de amigos”, 
que ha proliferado por doquier a partir de la implosión 
de la plani!cación centralizada del estilo soviético y que, 
a diferencia de los otros tipos, no puede exhibir un solo 
ejemplo de desarrollo exitoso. Sus objetivos no están 
puestos en el desarrollo sino en la preservación de un 
poder concentrado, autocrático y consustanciado con 
un estrecho núcleo de intereses dominantes. Los au-
tores lo estigmatizan como “capitalismo malo”, a dife-

rencia de los otros casos de “capitalismo bueno”, y lo 
acusan del fracaso de muchas sociedades sumidas en 
la frustración económica y social. La cultura productiva 
es sustituida por una cultura rentista que concentra el in-
greso y acrecienta las desigualdades. Como consecuen-
cia, cunde la informalidad, la burocracia parasitaria y la 
corrupción. El capitalismo “malo” redistribuye pobreza. 
Las variantes de capitalismos “buenos”, en cambio, se 
caracterizan por generar igualdad de oportunidades y 
movilidad social ascendente. El nivel de desarrollo al-
canzado les permite, con tiempo y esfuerzo, reducir la 
pobreza, la exclusión y las desigualdades. 

Los teólogos de la liberación quedaron entrampados 
en el colapso socialista, los pobristas pueden sucumbir 
en una variante populista del capitalismo “malo”.

* Publicado en La Nación el 25/11/2000.

Hombres que trabajan en la construcción.

Daniel Gustavo Montamat
Doctor en Economía y Derecho*B
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El imperativo de Jesús:
dejad los niños venir a mí
Más de 300 mil niños viven privados de todo porque están fuera del sistema

Según datos del Observatorio de la Deuda Social 
Argentina de la Universidad Católica Argentina, 

son chicos que viven en la calle o en viviendas muy 
precarias hasta pasar hambre, no van a la escuela y no 
tienen DNI.

A partir del caso M, la niña en situación de calle que 
fue supuestamente secuestrada y que apareció días 
después, permitió visibilizar los cientos de miles de chi-
cos que en la Argentina tienen vulnerados hasta el úl-
timo de sus derechos: no tienen donde vivir, no asisten 
a escuelas. 

Más de 300 mil niños están fuera del sistema, en la 
indigencia y privados de todo, siendo la población in-
fantil la que se encuentra en una marginalidad extrema. 
Son infancias que no tienen un espacio de vida, que 
muchas veces están en la calle y no tienen inserción 
escolar ni periodicidad en la atención de salud. 

Esto ocurre en especial en el Gran Buenos Aires, en 
el conurbano bonaerense y en otras áreas metropoli-
tanas del interior como Rosario, Córdoba y Tucumán.

Vivir en la calle establece las bases de una privación 
estructural que se mani!esta en todos los aspectos. 
Esto no es algo nuevo, pero crece sistemáticamente a 
lo largo del tiempo y que se vio agravado por la pan-
demia.

A pesar de la gravedad de lo que experimentan las 
infancias no hay un número preciso, vale decir, ni si-
quiera son un número.  

Las soluciones políticas encaradas no alcanzan 
para erradicar lo hasta aquí planteado.  

Es necesario que se activen las políticas de cre-
ación del trabajo.  

Esto no sólo es importante en lo económico, sino 
que es necesario para que los niños se socialicen en 
hogares donde vean trabajar a sus padres. Los niños 
deben reconocer el valor del trabajo, de las rutinas y el 
esfuerzo.

Para revertir todo esto el primer paso es que el Es-
tado se interese y haga un diagnóstico de cuántos son 
y quiénes son estos niños.

Por todo esto como cristianos no debemos ser in-

diferentes ni insensibles, nos debemos involucrar tal 
como lo haría Jesús. 

Es muy importante que nuestras iglesias en forma 
individual y en conjunto arbitren propuestas y medidas 
para tratar de paliar esta grave situación con la ayuda 
de otros sectores de la sociedad.

Porque ¿quién puede apiadarse del huérfano sino 
Jesús? ¿quién puede recoger en su copa las lágrimas 
de estos niños sino Jesús? ¿quién puede disipar las 
penas y carencias de ellos sino Jesús?

Oremos por cada uno de ellos y porque esta situación 
en el nombre de Él pueda revertirse.

La pobreza que nos rodea

Liliana Chimenti
Coordinadora Nacional ABA MujeresB
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Pobres en tiempos de pandemia 2021
Lo difícil de atravesar la pobreza.

Algunos conceptos relacionados 
con la pobreza en Argentina, mi 

país, me llevan a tener presente dos re-
cuerdos:

a) Mi madre me enseñaba a diferen-
ciar, relacionando pobreza con digni-
dad/indignidad. Hoy la primera ecuación 
pierde por goleada frente a la pobreza 
con indignidad. Me emociona y moviliza 
la dignidad con la que enfrentan muchos 
conciudadanos la realidad que nos está 
tocando vivir. La indignidad agigantada 
me conecta con la clase política que 
tenemos desde hace más de 30 años y 
debo reprimir mis ideas y pensamientos 
para no pecar.

b) En la década del 90, en viajes pas-
torales con el apreciado hermano René 
Padilla, recientemente trasladado a la 
presencia del Señor,  me impresionaba 
el deseo de conocer los lugares  más 
pobres y miserables de las ciudades que 
visitábamos. Era ir a contramano de la 
mentalidad de turista. Mi corazón se an-
gustiaba demasiado. Por entonces los 
números hablaban del 20 % de pobres.

Está claro que el 42 % de pobres 
hoy en Argentina no tiene que ver con 
la pandemia. Ésta pone en evidencia y 
agiganta la pobreza estructural en la que 
nos desempeñamos. Sé que las com-
paraciones son injustas y odiosas ha-
cia uno y otro extremo, lo cierto es que 
debemos enfrentar como personas en 
un marco de comunidad de fe, la crisis 
económica y desempleo crecientes en el 
aquí y ahora.

Algunas consideraciones que podrán 
resultar útiles en la re!exión.

• No habiendo seguridad en nuestro 
derredor y al mirar con los ojos de nues-
tra nueva naturaleza en Cristo experi-
mentamos un tiempo de entrenamiento 
y crecimiento en la dependencia de Él.  
Palpar día a día su respuesta, disfru-
tando su protección tanto cuando hay 
o hubo abundancia como también en la 
escasez, como se expresa en Santiago 
1.2-5 y en Filipenses 4.11-13.

• Estamos de alguna manera, cada 
uno en su situación, obligados o empu-
jados a generar nuevas respuestas que 
nos lleven a tener personalidades más 
!exibles, escapando de conceptos rígi-
dos que nos conducen a extremos peli-
grosos tanto en el pensamiento como en 
las conductas a desarrollar. El desaliento 
y amargura por pérdidas en nuestro es-
tado económico, nos empuja a recor-
dar que Dios tiene y está bajo control 
de todo. El libro de Job es un manual 
de vida en este sentido, como también, 

Moisés, Eliseo, Elías, Pablo, Pedro, etc; 
personas que han aprendido a ser !exi-
bles en sus maneras de ser,  mostrando 
cómo Dios siempre fue "el y nunca les 
faltó nada de lo necesario. 

• No siempre Dios provee como es-
peramos. En FIL. 4.10-20 el apóstol 
Pablo lo expresa claramente, pero Él 
está siempre y cuánto más con la familia 
de Dios como proveedora de recursos, 
cuidados y cercanía que nos emociona 
desa"ándonos a que aprendamos jun-
tos, tanto para los que dan como para 
los que reciben. Todo proviene de Dios. 

A muchas personas les cuesta recibir 
ayuda, ya sea por orgullo, enseñanzas 
equivocadas aprendidas en el seno de 
hogares rígidos, apariencias, etc., sin 
embargo también hay que aprender a 
dar y a recibir, aprender a pedir para re-
cibir y aún más en tiempos de escasez 
económica. 

• Como iglesia, de una u otra manera, 
estamos privilegiados a vincularnos con 
todo el cuerpo al que pertenecemos. 
Como enseña el apóstol Pablo, este 
cuerpo tiene miembros y es casi impo-
sible no presentar síntomas de cohesión 
como se explica en 1ª CORINTIOS 12.26 
Y 27.  Tarde o temprano el cuerpo “pasa 
factura” de los desentendimientos. Que 
hermosa experiencia es practicar la 
generosidad entre los miembros del 
cuerpo, la familia de la fe. 

• Más de 52 veces en el Nuevo Tes-
tamento se menciona la frase “unos a 
otros…” Cuando en escasez económi-
ca y desempleo practicamos el amar-
nos, darnos, animarnos, someternos, 
alentarnos, exhortarnos, acompañar-
nos, ofrendarnos, etc. será medicina 
integral a personas y familias del cuerpo 
de Cristo.

• En tiempos de escasez empiezan 
a "gurar en los programas de las igle-
sias ayudar a los necesitados como pro-

grama de evangelización evidenciando 
muchas veces el proselitismo que lleva-
mos dentro cuando el móvil debe ser 
amar como Cristo lo hizo con nosotros. 
Semejante desafío se libera de contami-
nación mostrando el verdadero interés 
que es amar y mostrar ese amor de Dios 
más allá de todo nombre, interés sec-
tario o proselitista detrás.

• Aprendemos a contarle a nuestro 
Dios de una manera hasta desesperada 
nuestra situación y necesidad que el actúe, 
pareciendo nuestras plegarias  a muchos 
salmos de la misma Palabra de Dios.

• Aprendemos a “hablar” de nuestras 
debilidades y situaciones a nuestros 
hermanos y de esta manera tenemos la 
posibilidad de fortalecer los vínculos de 
maneras más genuinas entre hermanos 
en la fe.

• Más de una vez, compartiendo 
con hermanos que viven en países con 
abundancia observaba como se puede 
perder sensibilidad frente a las necesi-
dades del prójimo.

• Rodeado de riquezas muchos 
creyentes se anestesian y estas crisis 

suelen repentinamente ayudar a en-
tender que nuestro tesoro está en los 
cielos y es allí donde debemos atesorar 
dando al pobre, cuando lo hacemos, 
le estamos dando a Dios. (PROVERBIOS 
19.17).

• Como docente de Teología, cada 
día compruebo más que la teología 
práctica es la que permite experimen-
tar al Dios Todopoderoso que decimos 
creer.  La fe práctica que se moviliza 
como dedo de guante penetrando 
donde se dirige, es aquella que ben-
dice al otro. Lo cubre, lo rodea y le 
permite desarrollarse conforme a la 
imagen de Cristo. Es emocionante ver 
esto en las personas. 

• Cuidar y acompañar a hermanos que 
son emprendedores y pueden satisfacer 
las necesidades laborales de muchos 
también es necesario. Amarles no por 
lo que puedan ofrecer en el seno de la 
iglesia a otros sino como a hermanos 
que también tienen necesidades que 
deben ser contempladas. Más de una 
vez en la intimidad de la conversación 
pastoral e incluso profesional, queridos 
hermanos sienten que son aprovecha-
dos por tener o ser buenos adminis-
tradores de los recursos que Dios les ha 
dado y piden desesperadamente ser ama-
dos por lo que son y no por lo que tienen.

Crecí en una familia que en la pobreza 
valoraba todo, porque todo provenía de 
Dios. Mis abuelos y seres queridos de la 
familia nos enseñaban con su ejemplo a 
ver el trabajo como algo digno y el esfuer-
zo para vivir bendiciendo y ser bendeci-
dos. Una vez más, sirva estos conceptos 
para rea"rmar que en este túnel por el que 
estamos atravesando. “Sé vivir humilde-
mente y sé tener abundancia, … y por 
todo estoy enseñado…” FIL. 4.12.

Él no desampara, provee y como dice 
el texto en FILIPENSES 4.19 “….suplirá 
todo lo que nos falta conforme a sus 
riquezas en gloria en Cristo Jesús.”

Enfrentando la crisis económica

Miguel Ekizian
Médico Psiquiatra y PastorB

Mujer pidiendo limosna.

Niño que revuelve basura.
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Este es el texto de un pequeño cuadro que mi abuela 
tenía en la puerta de entrada a la casa, hace más 

de 50 años, que luego paso a mi madre y hoy todavía lo 
tenemos en la familia.

Parece una falacia hablar de riqueza, cuando vemos la 
realidad en nuestra sociedad. Nos duele cuando la pobreza 
en Argentina alcanzó valores como nunca antes y lo mismo 
pasa en América Latina. La pandemia precipitó una realidad 
que se venía gestando.

Por otro lado, el tema de la pobreza se remonta a si-
glos inmemoriales y pareciera no tener !n. Pero no por eso, 
podemos estar callados e indiferentes. 

Pretender descubrir el origen de la pobreza es una tarea 
titánica. Solo a modo de ilustración, alcanza con saber que 
la avaricia, la injusticia, la mezquindad, la negligencia, la 
pereza, la opresión, la deshonestidad, son algunas, no las 
únicas, de las causantes de esta realidad. 

Se aborda esta problemática en la Biblia, en el Pentateu-
co, en los profetas, la literatura sapiencial y también lo hace 
nuestro Señor Jesucristo y la literatura neotestamentaria.

La pregunta que podemos hacernos hoy, es ¿debemos 
hablar o hacer algo frente a la pobreza?  La respuesta es 
obvia, “debemos hacer”, pero habrá quienes digan “este es 
un problema de las autoridades”, otros “de cada uno”.

Creo que cualquier rol que ejerzamos hoy en día, re-
quiere de nuestro obrar. Las autoridades deben ser los 
protectores de los más débiles, darse cuenta que es impo-
sible acabar con la pobreza regalando dinero, que donde 
hay justicia no hay pobreza (esto ya lo decía Confucio). El 
ser humano debe darse cuenta que ser pobre no es una 
vergüenza, pero que tampoco es motivo orgullo o deba ser 
una situación de!nitiva.

Nos interesa ver qué dicen las Escrituras. En ellas hay 
nada más ni da menos que, unos 182 versículos, que hablan 
de pobre, pobres y pobreza y particularmente en el libro de 
Proverbios, las referencias superan al medio centenar de 
veces.

Pero nos concentramos en los tres consejos, que la 
madre del rey Lemuel aporta a su hijo, pero que se pueden 
aplicar a todos, cuando le dice: 

“Abre tu boca, juzga con justicia, y defiende los 
derechos del afligido y del necesitado”. PROVERBIOS 31:9

1. Abre tu boca
Por aquellos que no pueden hablar o les falta experiencia 

para hacerlo solos cuando están hambrientos. Todo silencio 
ante las injusticias, nos hace cómplices.

2. Juzga
Vela por aquellos que no reciben justicia en sus vidas. 

Quienes deben ejercer justicia deben hacerlo con equidad 
ante el rico o el pobre.

3. Defiende
Procede a defender a aquellos que tienen problemas 

para hacerlo por sí mismos, al desválido o menesteroso.

¿Alzaremos la voz los cristianos frente a las injusticias, 
como lo hicieron los profetas o tantos hombres en la histo-
ria? Espero que sí. Y que cada día seamos más.

Quienes ejercen el poder de ninguna manera deben llegar 
a creerse muy importantes o a pretender ignorar el hecho de 
que están en manos de Dios y que no pueden hacer nada sin 
su intervención. Todos tendremos que rendir cuentas ante 
Dios. 

Dos últimos versículos para que sigamos pensando:

El rico y el pobre se encuentran;
a ambos los hizo Jehová. PROV. 22:2

A Jehová presta el que da al pobre, y el bien
que ha hecho, se lo volverá a pagar. PROV. 19:17  

Dios nos bendiga y podamos, más allá de ser sal y luz, 
además, marcar la diferencia en el lugar donde Cristo nos 
coloca y frente a una sociedad no es solo pobre en lo mate-
rial sino también pobre en los valores espirituales.

Siempre es rico quien tiene
a Dios en su corazón
Como cristianos debemos actuar ante la pobreza.

Colaboradores: Luis Fernández, Estefanía Forte, Alejandra Montamat, Flor-
encia Montañez, Alba Montes de Oca, Jorge Pérez, Raúl Ernesto Rocha 
Gutiérrez, Raúl Scialabba, Sergio Ibañez, Jorge Pastor, Miguel Ekizian y 
Daniel Montamat.

AGENDA 2021
JUNIO
04 - Mujeres que oran. Todos los primeros 
viernes de cada mes en todo el país.
12 - Taller virtual de jóvenes: Aborto. 

JULIO
07 al 10 - Congreso Mundial Bautista 
Virtual.
10 - Reunión Virtual Adultos Mayores.
17 - Encuentro de Adolescentes y 
Jóvenes.

AGOSTO
2 - IB. “Dialogando con el Dr. Raúl 
Scialabba”. Tema: “La importancia de la 
libertad religiosa y de conciencia”
20 - Celebración del 16° aniversario 
de la creación de ABA.
21 - Día Nacional de Oración.
21 - Encuentro de Adolescentes y 
Jóvenes.

SEPTIEMBRE
01 al 30 - Mes de la Biblia. 
11 - Reunión de Adultos Mayores. Por 
zoom y/o lugar a con!rmar. 

Declaración de creencias y prácticas bautistas

El Hombre

Textos Bíblicos: GÉNESIS 1:26-30; 2:5-7, 18-22; 9:6. SALMOS 1; 8:3-6; 32:1-5; 51:5. ISAÍAS 6:5. JEREMÍAS 17:5. MATEO 16:26. HECHOS 17:26-31. ROMANOS 
1:19-32, 3:10-18, 23; 5:6, 12, 19, 6:6; 7:14-25; 8:14-18, 29. 1ª. CORINTIOS 1:21-31; 15:19, 21, 22. EFESIOS 2:1-22. COLOSENSES 1:21, 22; 3:9-11.

Creemos que Dios por un acto especial creó al hombre 
a su propia imagen; por lo mismo, el ser humano es la 

corona de la creación. El carácter sagrado de la personalidad 
humana es evidente: porque Dios creó al hombre a su pro-
pia imagen porque Cristo murió por el hombre. Por lo tanto, 
cada hombre posee dignidad y merece el respeto y el amor 
cristiano.

Desde el principio el hombre fue investido de libre al-
bedrío por su Creador y era inocente de pecado. Al hacer uso 

de su propia voluntad el hombre pecó contra Dios e introdujo 
el pecado en la humanidad. Siendo tentado por Satanás, el 
hombre transgredió el mandamiento de Dios y perdió su ino-
cencia original; por esto, su posteridad heredó una naturaleza 
con tendencias a pecar y un medio ambiente corrompido por 
el pecado. Cuando el individuo comienza a realizar acción 
moral, se convierte en trasgresor de la ley divina y merece la 
condenación. Solamente la gracia de Dios puede hacer que el 
hombre vuelva a estar en santa comunión con Dios, y puede 
capacitarlo para asumir su responsabilidad delante de Dios

NOTA: Las actividades pueden ser canceladas 
o reprogramadas debido al contexto actual.
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Editorial

Empezar de nuevo
No todos los días alguien te da una se-
gunda oportunidad. Pero Dios, te da una 
segunda oportunidad todos los días.

Confraternidad

Todas las cosas ayudan a bien
La pandemia actual hizo que los tem-
plos fueran cerrados, mas estimuló la 
apertura de una iglesia en cada hogar.

Editorial

Un puñado de arroz
Aunque sea poco, si ponemos en las 
manos de Dios lo que tenemos, Él lo 
puede usar y multiplicar para Su gloria.

Reflexiones

Lo que aprendí en cuarentena
Te presentamos el nuevo libro digital 
conformado por el testimonio de varios 
jóvenes de nuestra Asociación.

02 02 03 04

Que el  mensaje    
de Cristo,         

con toda su riqueza, 

llene sus vidas. 
Colosenses 3:16

¿Pensaste en la importancia que tiene Dios en tu vida?
Él nos llena y nos regala una esperanza viva, ¡gracias Señor!

Esperanza que observamos que el mundo no tiene y de la cual nosotros debemos testificarle.

Con el Señor es suficiente
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Editorial

En Mizoram, un estado en el noreste 
de India, encontramos la historia 

de un grupo de mujeres que, de una forma 
muy particular, comenzó a involucrarse en 
ofrendar para las misiones. Siendo gente 
de muy bajos recursos, no vieron eso como 
un impedimento para apoyar a misioneros 
que llevan la Palabra de Dios a pueblos en 
donde aún no es conocido. “Hay muchas 
maneras de servir al Señor: algunas per-
sonas hacen grandes cosas, otros son bue-
nos predicadores, y otras personas apor-
tan mucho dinero. Pero, cuando hablamos 
de un puñado de arroz, es muy humilde 
el servicio que se hace: en la esquina de 
la cocina, allí donde nadie ve, pero Dios 
lo sabe y bendice”, relata una de las pro-
tagonistas.

El movimiento recibe el nombre de “Buh-
fai Tham,” que traducido al español es “un 
puñado de arroz”. Si bien comenzó impul-
sado por un grupo de mujeres, luego cada 
familia tomó la decisión de participar. Este 
movimiento consiste en que cada familia de 
Mizoram separe un puñado de arroz cada 
vez que cocina y luego lo lleven a la iglesia, 
en donde lo dejan en recipientes grandes a 
la entrada del templo. La iglesia vende cada 
uno de los tarros de arroz que se juntan do-
mingo a domingo, recaudando así dinero 
para sostener el trabajo de los misioneros 
que envía a pueblos vecinos, en el sudeste 
de Asia, en donde se encuentra gran parte 
de los “no alcanzados” (término que se utili-
za para referirse a las personas que viven en 
lugares donde no hay una comunidad na-
tiva de cristianos con un número adecuado 
de personas y recursos para poder evangeli-
zar a su propia gente, y en donde se calcula 
que existen menos del 2% de cristianos). 

El arroz es un alimento básico y esencial 
no solo en lo alimenticio en dicha región, 
sino también en lo económico. Ellos están 
dando algo muy importante para sus vidas 
y lo apartan con alegría para el servicio 
del Señor. Desde 1910 y hasta la actuali-
dad, cientos de familias participan de este 
tipo de ofrenda, involucrándose así en las 
misiones “hasta lo último de la tierra” 
(HecHos 1:8). Hoy en día, el 87.3% de la 
población de Mizoram se reconoce como 
cristiana (8.4% son budistas, 2.6% son hin-
duistas, 1.4% son musulmanes, según los 
datos de Joshua Project), lo que la convierte 

en uno de los estados con mayor cantidad 
de cristianos evangélicos en toda India. 
Claramente podemos ver el obrar de 
Dios cuando Sus hijos ponen en Sus ma-
nos lo que tengan, así esto sea “solo un 
puñado de arroz”. El lema de estos her-
manos es “siempre y cuando tengamos 
algo que comer cada día, tenemos algo 
que dar a Dios cada día”. 

Aunque sea poco, si ponemos en las 
manos de Dios lo que tenemos, Él lo puede 
usar y multiplicar para Su gloria. 

Cuando leía sobre esta metodología 
tan llamativa de participar en las misiones, 
se me venía a la mente el relato sobre la 
multiplicación de los panes y los peces. 
Vemos en Marcos 6: 41 el obrar de Jesús: 
“entonces tomó los cinco panes y los 
dos peces, y levantando los ojos al 
cielo, bendijo, y partió los panes, y dio 
a sus discípulos para que los pusie-
sen delante; y repartió los dos peces 
entre todos.” ¿Qué hizo Jesús con lo que 
tenía? Dio gracias. Lo importante no pasa-
ba por tener mucho o poco para alimentar 
a la gente. Lo significativo era la gratitud 
por lo que tenía y la confianza en lo que 
vendría. Con agradecimiento comienza el 
milagro. Milagro de multiplicación hasta 
que todos quedaron satisfechos. Esta señal 
muestra la suficiencia de Jesús en medio 
de la deficiencia de los recursos humanos.

Lo importante no es lo que tenemos 
sino qué hacemos con lo que ya tenemos. 
Imitemos al muchacho que, en fe, entregó 
esos pocos panes y peces (todo lo que tenía 
en ese momento), incluso a riesgo de ser 
blanco de burlas, a quien tenía el poder 
de usarlo como bendición para muchos. 
Decimos muchas veces que somos pobres… 

pero no somos tan pobres como para no 
compartir los recursos que Dios puso en 
nuestras manos para que todo el Evangelio 
esté disponible en toda lengua, raza y etnia.

¿Con cuántos recursos contás? ¿Qué 
vas a hacer con lo que ya tenés para in-
volucrarte en la Gran Comisión? Tal vez 
nunca puedas viajar a un país y predicar 
directamente ante grupos no alcanzados, 
pero podés involucrarte ofrendando (y por 
supuesto, orando) a quienes van. Orá al 
Señor y buscá Su guía, Él quiere y puede 
usarte con lo que ya tenés.

Un puñado de arroz
Todos podemos ser partícipes de la extensión 
del Reino de Dios aquí en la Tierra.

Empezar de nuevo
Hay actitudes no agradables a Dios y que
repetimos una y otra vez en nuestra vida,
¿qué haremos al respecto?

Ofrendas en la misiónNuevas oportunidades

          Estefanía Forte  |  IEB de Villa Domínico

Estamos viviendo el segundo año de pandemia por el Covid-19. Estamos 
atravesando la segunda ola de contagios del Covid-19 en Argen-

tina. Segundo… Segunda… O sea, ¡otra vez lo mismo! Y esta repetición de los hechos y 
conductas actuales a nivel mundial, me hace pensar en otra cosa que también es repetitiva 
en todas las personas y en cada persona a nivel mundial, y de todos los tiempos: el pecado.

Naturalmente, todos somos pecadores (roManos 3:23) pero solamente algunos hemos 
aceptado el regalo de la salvación de Dios (roManos 6:23) y nos convertimos en Sus hijos. 
Es en quienes somos miembros de la familia de Dios, que quiero centrarme y proponernos, 
bajo la guía del Espíritu Santo, una breve reflexión que sea de edificación para nuestras vidas. 
Sin embargo, no quisiera dejar de recordarnos que, como Sus hijos, tenemos una gran tarea 
encomendada por Dios para preocuparnos y ocuparnos de aquellas personas que no han 
recibido el regalo de Su salvación: Mateo 28:19-20 y HecHos 1:8.

Ahora sí, vamos al tema que nos atañe: empezar de nuevo. ¿Alguna vez lo tuviste que 
hacer? ¿Cómo imaginás tu vida si no hubieses vuelto a empezar? En el aspecto que sea. 
Empezar otra vez a estudiar, a ejercitarte, a trabajar, etcétera. En nuestra vida espiritual, a 
veces, también tenemos que empezar de nuevo. Aunque seamos hijos de Dios, seguimos 
pecando: estamos experimentando el proceso de santificación de nuestras almas que será 
consumado en la segunda venida de Jesús (efesios 4:13, 22-24), por lo tanto, la naturaleza 
pecaminosa aún lucha en nosotros (roManos 7:18-23), pero la práctica del pecado no 
debe ser habitual en nuestras vidas.

Leamos el ejemplo del pueblo de Israel en el libro de Jueces, capítulo 2: “Pero murió 
Josué hijo de Nun, siervo de Jehová, siendo de ciento diez años... Y toda aquella 
generación también fue reunida a sus padres. Y se levantó después de ellos otra 
generación que no conocía a Jehová, ni la obra que él había hecho por Israel... 
Dejaron a Jehová el Dios de sus padres, que los había sacado de la tierra de Egip-
to, y se fueron tras otros dioses, a los cuales adoraron... Y se encendió contra Is-
rael el furor de Jehová, el cual los vendió en mano de sus enemigos de alrededor; 
y no pudieron ya hacer frente a sus enemigos... Y cuando Jehová les levantaba 
jueces, Jehová estaba con el juez, y los libraba de mano de los enemigos todo el 
tiempo de aquel juez; porque Jehová era movido a misericordia por sus gemidos 
a causa de los que los oprimían y afligían. Mas acontecía que al morir el juez, ellos 
volvían atrás, y se corrompían más que sus padres, siguiendo a dioses ajenos 
para servirles, e inclinándose delante de ellos; y no se apartaban de sus obras, ni 
de su obstinado camino”. El pueblo de Israel tuvo jueces que lo exhortaba a dejar sus pe-
cados y obedecer a Jehová; hoy en día, tenemos al Espíritu Santo que mora en nosotros y, 
entre otras cosas, nos convence de pecado (Juan 16:8). En consecuencia, podemos tomar 
alguna de estas dos decisiones: 1) si nuestra prioridad es el agradar a Dios, inmediatamente 
le confesaremos nuestro pecado y nos arrepentiremos de él; 2) pero si nuestra prioridad no 
es el agradar a Dios, omitiremos el pecado que cometimos y, quizás, seguiremos pecando y 
entorpeciendo nuestra comunión con Él (como el pueblo de Israel)... Hasta que comprenda-
mos con la ayuda de Su Espíritu que nos estamos perdiendo de las bendiciones y los planes 
maravillosos que Dios tiene para nosotros.

Así que, cuando cedamos a la tentación y pequemos, ¡hay una solución!: acerquémonos 
al Señor confiadamente, pues “sus misericordias nuevas son cada mañana” (laMen-
taciones 3:22-23), aceptemos la nueva oportunidad que nos ofrece de empezar de nuevo 
y ser Su voluntad la que hagamos. “Nosotros no somos de los que retroceden para 
perdición, sino de los que tienen fe para preservación del alma” (Hebreos 10:39).

En el salMo 139:23-24 hallamos un buen ejemplo de oración que podemos decir a 
Dios con humildad y sinceridad, procurando no volver a cometer los mismos errores. Te invito 
a leer esos versículos.

“No todos los días alguien te da una segunda oportunidad. Pero Dios, te da 
una segunda oportunidad todos los días”.

          Dámaris Licatta  |  Vicepresidente de ABA Jóvenes

Un servicio que comienza en la esquina de la cocina, allí donde nadie ve, pero Dios lo sabe y bendice.
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Confraternidad

Si confiamos en los planes de Dios, lo que al prin-
cipio podía parecer un grave problema, luego 

será una gran bendición para nosotros. Hablando del ais-
lamiento, me viene a la mente una viñeta que mostraba 
que el diablo se engrandecía ante Dios recordándole 
cuántas iglesias tuvieron que cerrar por la pandemia. Mas la 
respuesta de Dios, por el contrario, fue la vencedora ya que, 
en realidad, “abrieron muchas más iglesias en cada uno 
de nuestros hogares”. No cerramos, vivimos siempre como 
cuerpo en Cristo Jesús. Todas las cosas ayudan a bien.

Muchos de nosotros podemos llegar a la misma con-
clusión. En la pandemia fuimos fortalecidos por el Señor, 
crecimos en el Señor y experimentamos más el amor 
fraternal. Pablo, por ejemplo, estuvo aislado y encerrado 
por mucho tiempo, un infierno, una tortura. Pero estamos 
contentos con poco o mucho en Cristo, arraigados a Él, 
porque nuestro contentamiento deriva de la gloria de Dios. 

Para el incrédulo, esto de estar encerrado en su casa es 
casi un infierno, una tortura. Pero si de verdad estamos en 
Cristo, todas las cosas nos ayudan para bien y Dios es el 
encargado de Su propia obra en nosotros. La salvación 
es del Señor. 

¿De qué necesita ser salvado el ser
humano? De sí mismo. 
Algo de lo que el ser humano caído se resiste es acep-

tar que, si no fuera por las misericordias de Dios que se 
renuevan cada mañana, no seguiría aún un día más con 
vida en la tierra. Y muchas veces necesitamos ser llevados 
a situaciones extremas para que podamos comprobar 
esto que nos negamos a reconocer: necesitamos ser sal-
vados y la salvación sólo viene del Señor. No sólo la sal-
vación sino también su sustento. Dios salva y Dios provee 
para que esa salvación se sostenga (¡incluso ahora!) en el 
tiempo hasta que lleguemos a Su presencia.

Nos salva por gracia y nos sostiene por gracia, todo 
ello en amor, “según el puro afecto de su voluntad” 
(EfEsios 1:5).

Dios describe en isaías 1:6: “No hay en él cosa 
sana sino herida, hinchazón y podrida llaga; no es-
tán curadas ni vendadas, ni suavizadas con aceite”. 
Necesitamos ser curados, necesitamos ser vendados y 
necesitamos que esa herida termine de cicatrizar a través 
de la fe que sólo el Señor puede derramar en nosotros. 
Y esto resulta ofensivo para el incrédulo pero, así como 
necesitamos que el médico nos diga la verdad para cu-
rarnos y el diagnóstico de una grave enfermedad que nos 
invade y nos lleva a la muerte, así necesitamos escuchar la 
Verdad y rendirnos a ella. La Verdad es Jesús, para salvar 
al hombre, habiendo dado su vida en la cruz y resucitado. 
Seres necesitados.

¿Qué haríamos nosotros para salvarnos a no-
sotros mismos? No podemos hacer nada para sal-
varnos. Sólo podemos salvarnos en Cristo Jesús Se-
ñor nuestro (Romanos 6:23).

La dádiva de Dios es como un regalo; no se recibe un 
regalo porque se merezca, sino porque simplemente se 
da. Aquí encontramos la gracia de Dios expresada para 
cada una de nuestras vidas y eso es motivo de nuestra 
alegría y esperanza para afrontar este tiempo. Todas las 
cosas ayudan a bien.

Bendito sea el Señor por todo esto y nos bendiga.

Todas las cosas ayudan a bien 
Nunca antes nos habían escuchado tanto como ahora y, aun así, quedan todavía por
escuchar y traer de vuelta a la Iglesia.

Confiar

          Luca Saavedra  |  IEB de Ramos Mejía 
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